
 
 

 

Que, mire, aquí lo tiene ― ¿se da cuenta cómo no había el menor de los motivos para desesperar? ―; aquí es 

donde se podrá tomar el café de que le he hablado o un té con pastas o, si me pilla en uno de esos días en 

que me arremango y, hala, a la basura todo lo que no sirve y tiro, en consecuencia, como quien dice la casa 

por la ventana, unas ostras con champán. 
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